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¿Nutrición basada en la videncia 
o en la evidencia?


























































Introducción: El tercer informe de expertos del American 
Institute for Cancer Research resume las principales pruebas 
científicas entre patrones dietéticos y riesgo de diferentes 
tipos de cáncer (1). El consumo de grasa ha sido planteado 
como una variable que afecta la salud de estas personas; sin 
embargo, recientes estudios publicados muestran diferente 
efecto dependiendo el tipo de grasa consumida. Por ejemplo, 
las grasas poliinsaturadas han mostrado efecto anti neoplásico 
en ensayos de laboratorio (2), mientras que en seres humanos, 
se ha visto una mejor respuesta al tratamiento cuando los 
pacientes consumen cantidades adecuadas (3). Por su parte, 
las grasas saturadas han mostrado el efecto opuesto elevando 
el riesgo de esta enfermedad (4). El objetivo de esta revisión 
es analizar los datos en relación al consumo y efecto de grasa 
saturada sobre el comportamiento y riesgo de cáncer. 
Métodos: Artículos originales que se publicaron entre enero 
de 2008 y diciembre de 2018, y se caracterizaron por estudiar 
el efecto de las grasas saturadas en el cáncer. Se incluyeron 
ensayos de laboratorio in vitro e in vivo (animales de experi-
mentación), así como estudios de cohorte prospectivos (seres 
humanos). 
Resultados y conclusiones: Los hallazgos sugieren que las 
grasas saturadas ejercen un rol positivo sobre la actividad 
tumoral. Un ensayo de laboratorio publicado en la revista Na-
ture describe la presencia y actividad de la proteína CD36 en 
la membrana plasmática de las células de cáncer de boca, 
de mama y melanoma. Dicha proteína se acopla al ácido 
palmítico (un ácido graso saturado presente en la dieta) li-
berando señales de promoción de la metástasis tumoral (5). 
Dichos resultados guardan relación con un estudio publicado 
el mismo año, en el cual las células cancerosas presentan una 
síntesis incrementada de ácidos grasos saturados, siendo la 
enzima estearoil-CoA desaturasa 1 (SCD1) clave para el me-
tabolismo de esta grasa en la célula neoplásica. La inhibición 
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de SCD1 condujo al efecto anti proliferativo de las células de 
cáncer de mama a través de la inducción de la apoptosis, la 
detención del ciclo celular y la prevención de la migración. 
Además, el suministro exógeno de ácidos grasos saturados 
también estimuló la actividad de la SCD1 (6). En otro ensayo 
se determinó la capacidad agonista del ácido palmítico sobre 
el receptor celular tipo 4 (TLR4) aumentando la actividad in-
vasiva de las células de adenocarcinoma ductal pancreático, 
el tipo de cáncer pancreático más común y de mayor índice de 
mortalidad (7). En el estudio prospectivo CAPSURE (Cancer of 
the Prostate Strategic Urologic Research Endeavor) se observó una 
asociación positiva entre el mayor consumo de lácteos altos 
en grasa y recurrencia del cáncer de próstata. Esta asociación 
fue significativa en aquellos varones que tenían un Índice de 
Masa Corporal elevado (8). Por otro lado, un análisis de 10 
estudios de cohorte prospectivos encontró que las ingestas 
elevadas de grasa saturada se asociaron con un mayor riesgo 
de cáncer de pulmón. El quintil más alto de ingesta de gra-
sas saturadas mostró un riesgo 61% mayor de carcinoma de 
células escamosas y un riesgo 40% mayor de carcinoma de 
células pequeñas, en comparación con el quintil más bajo. En 
contraste, una alta ingesta de grasa poliinsaturada se asoció 
con un menor riesgo de este tipo de cáncer (9). Se investigó 
prospectivamente el consumo de grasa en una gran cohorte 
(n=319,826), geográfica y culturalmente heterogénea, de mu-
jeres europeas inscritas en el estudio EPIC (European Prospec-
tive Investigation into Cancer and Nutrition) que completaron un 
cuestionario sobre su alimentación. Después de una media de 
8,8 años de seguimiento, 7119 mujeres desarrollaron cáncer 
de mama. Se encontró una asociación positiva entre la alta 
ingesta de grasas saturadas y un mayor riesgo de cáncer de 
mama. No se encontró asociación significativa de cáncer de 
mama con grasa total, monoinsaturada o poliinsaturada (10). 
Finalmente, gracias a las investigaciones de los últimos años 
hemos aprendido más sobre el comportamiento de la célula 
cancerígena, así como los patrones dietéticos que podrían es-
tar implicados en la progresión de esta enfermedad. Debemos 
recordar que las grasas saturadas han sido y son parte tam-
bién de una alimentación balanceada. La presente revisión no 
trata de eliminar su consumo, pero sí alertar sobre el efecto 
que tienen en una persona que padece cáncer. Por tanto, futu-
ros estudios son necesarios para aproximarnos a la cantidad 
recomendada de grasas saturadas durante el tratamiento an-
tineoplásico o para prevenir esta enfermedad. 
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